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POR LA_ANARQUIA 


Desde que nos sentamos a la máquina a 
reunir nuestro pensamiento, hasta que $a- 
le el primer ejemplar de nuestra hoja, de 
la imprenta, sentimos un goce profundo; 
sentimos que ha salido una hornada, enor- 
me. hornada!, de alimento espiritual. 

¡Cuando nuestra hoja no aparece, por ta- 
les o cuales dificultades, es para nuestro 
corazón una terrible pena, algo así como 





pena que quisiésemos que nunca más se, 
repitiese. * 

Por eso, cuando un grupo de camaradas 
piensa hacer de HUMANIDAD un periódi- 
co diario, corremos como pequeñuelos, lle- 


mismo, nos han dicho: “queramos que HU- 
MANIDAD, sea diario.” 


¿Qué es mucho optimismo de nuestros [paña calumniosa contra la C. G. T., que ha! 
camaradas, cuando HUMANIDAD apenas | arrociado con motivo del congreso local de | 


puede hacer vida, de semanario? 
¡Nada! 
la obra que ya tiene demasiados. 


ta puede triunfar, puede vencer! 


vencer las que se presenten para realizar 
los propósitos de nuestros camaradas? 


¡Henos aquí, pues, frente a una nueva'| y siniestra contra la C. G. T. 


ilusión, frente a una nueva esperanza! 


Esta iniciativa, plasmará, sin duda al: anarquista. A la guerra de los viejos y de 
nos de inefable placer; felices, muy felices, guna, si nos llenamos de voluntad; ese €s[ios nuevos vaquetones, no podemos quedar 





|tificar susdesviaciones de sindicalista revo- 


No pongamos más obstáculos, A niñesto la actitud firme y enérgica de los| 
¡anarquistas al no dar beligerancia a la C. 
Un esfuerzo de la colectividad anarquis-|r_ O, M. en este congreso, a pesar de que 


; Si he-l6xta preparó todo el aparato de que dispo- | 
una enorme falta insudtituible; profunda ¡mos vencido ya tantas cosas, ¿por qué Nn0|ne por medio de un ' tal Francisco Chávez. 
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iselquaito; +: ENSEÑANDO LA OREJA 


Y este individuo tras “guerra, en los m0-| Dociqidamente “los señores” de la Confe- 
mentos en los que los yaquetones calum- iaa ción Regional Obrera Mexicana no sa- 


[nian a diestra y siniestra. Un inmundo |, or con la que pierden ni tampoco, y mu- 


libelo, asalariado del gobernador de Zaca | 


p , ¡cho menos, con la que ganan. Mejor di- 
tecas, “El Surco”, hw emprendido una cam-¡.yo. si la ensartan, pierden; si no, ya per- 


dieron. 

| Quizá recuerden las personas curiosas que 
Monterrey, en el cual se puso bien de ma-!., director de la citada Confederación pro- 
'puso, a la quinta Convención reunida en 
Guadalajara, qua en log días solemnes se 
¡izase, en los centros obreros controlados 
por la Regional, nada menos que la ban- 
dera “de la patria” junto con la rojinegra. 


Vaquetones y neo-vaquetones, emprenden [y todos aceptaron tan itremenda barba- 


una guerra furiosa, calumniando a diestra ridad! : 


Pero llega el día primero de mayo.... 
y en el edificio de la Federación de Sindi- 
¡cotos se levantó airosa y orgullosa la inven- 
tada banderica “de la patria,” precisamente 


Este €s el primer alerta a la colectividad 


empapamos nuestro corazón de ricas emo- 'el deseo de nuestros camaradas, seguramen- | callados; debemos de responder con todas 'dándoso de codazos con la bandera rojine- 


elones, que hacen elevar nuestro celebro: es 
que vamos a esparcir más y más nuestro 
pensamiento anarquista; es que ese pensa-| 


miento lo podremos llevar integramente al 
pueblo! 

Y en ese estado de ánimo nos encontra- 
mos, cuando los camaradas llenos de opti- 


DESVIACIONES 





te el de todos, el de nosotros. 

Que esta nueva que lleva nuestra hojil- 
ta, nuestra pequeña hójita, vaya corriendo 
al corazón de nuestros hermanos, de nues- 
tros compañeros, de nuestros lectores, en 


fin, que para todos sea como un mensaje |justificar sus picardías y sus desviaciones. 


de felicidad inmensa, de alegría infinita. 


¡Por la anarquía, camaradas! 


Y CALUMNIA 








Hace tiempo, dijimos en MUMANIDAD, derecho a Magón, como el que nosotros te- 


gue existía un grupo de individuos que: 
eculita y sórdidamente, estaban llevando la: 
guerra y la C. G. T. ' , 

Algunok camaradas, nos dieron: “no los | 
 expongála públicamente porque peligrará ' 
la organización de la C. G. T.” Otros de- 

cíam: “exponedlos cuanto “antes; el silencio 
€g complicidad.” y d 1 

No; no era ni una ni otra la razón por 
. Ja cual no exponíamos a ese grupito. 

Las fuerzas que hacen la guerra a la C. 
G. T., son numerosas; pero las peores son 
aquellas que sirven de agentes de corrup- 
telas; las que simulan amor a la colectivi- 
dad y a sus idealidades, y sin embargo, es 
tán 4n concomitancias cón los que hacen la 
guerra al baluarte del anarquismo 'en Mé- 
xico. 

No era el temor a desorganizar; pues 
bien sabemos que esto no es sino un argu- 
mento para favorecer desviaciones; ni 
tampoco iel temor al tonto y ridículo fan- 
taama d4el mersonalismo. A título de no 
desorganizar y de no hacer personalismo, 
se va a engañar a los trabajadores? Se va 
2 permitir que se siga teniendo confianza 
en individuos que se revuelcan en el fan- 
go? Entonces sí seríamos encubridores. 

Tenfamos verdaderos deseog de encon- 
trar y poner al descubierto a los que se 
eonitaban desde el tercer congreso de la 
C.:T. G. Nuestro silencio no era,, pues, 
emcubridor. 4 

Las acusaciones de divisionistas, perso- 
malistas, etc., no nos amiedrenitan, Necesi- 
tamos poner de relieve a log que se“han 
empeñado en lleyar la guerra a los anar- 
.quiatas, haciendo esta guerra con el dolo 
y ia calumnia. y 

Aigunas aclaraciones que hicimos a Flo- 
rés Magón, las contestó len diversos perió-. 
dicos y haciendo un hondo personalismo. 





¿Nos: disgustamos? No. La damog tanto 


pemos, Pero no es a Magón a quien por 
esta vez nos referimos. Hagamos un po- 
co de historia. 

Durante el tercer congreso de la €. G. T., 
un individuo llevó a cabo ciertos ataques 


[contra las agrupaciones amarquistas. Nada 


nuestras fuerzas. Solamente que en esta gro. 


lucha, por muestra parte, hablaremos con| .Dieciscis días más tarde el general An- 
toda nuestra enorme verdad. La cálumnia | gel Flores dice a toda la Nación que él es 
solamente es el arma de los que tratan de ¡reaccionario y aun agrega: “Yo vengo a em 
ipuñar la bandera “de la patria” frente a la 
rojinegra, Y a deciros lo que entiendo por 
reacción.” 

Quedamos pues en que la bandera de la 


Pero ya lo sabemos: vaquetones y neo- 
waquetones, solamente poseen un arma, 
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SEMANARIO ANARQUISTA : 


que lá usarán todá hora y en todo mo-|patria es la bándera de la rección; y como 


mento, que será la única manera da res- a Confederación Regional Obreny ha act'/- 


monder y de Nlevar la guerra a la coleatl- | 

+ilsA ahora :08 cslimialos dolo bie y blenca, deducimos que los líderes los no lí- 
y ? der<s, la Federadión de Sindicatos y demás 

bién sabemos que “el que slembra vientos, | son simplemente una buena corte de puriti- 

recoge tempestades.” tos reaccionarios. : 





EL VALOR DE LAS IDEAS 





de extraño tiene el caso; pues todos tene-| Toda clace de transacelón, implica debi- e inmediatamente enviados al combate. 


mos derecho de criticar y ser exiticados. |lídad, en los que la piden y en la que a 
Pero esto mo era sino una iniciación, para ¡aceptan; y transacción llamamos a las'unos fueron llevados a la muerte por el en- 


fines ultericres. 
A raíz de la asonada delahuertista, cuan- 


la Federación de Veracruz, a solicitar ar- 


do vinieron a esta ciudad los delegados de 





Infinidad de hombres cayeron asesinados; 


alianzas, e: los pactos, a las unificaciones |¡gaño y la traición; otros fueron por lv fuer- 
—aún cuando sean momentáneas—, que se|za; pero otros fueron —y esto es lo más 
verifican, haciendo caso omiso de las ideas. |triste—, creyendo ingenuamente que el mo- 

Estos pactos, alianzas, unificaciones, só-|vimiento armado les daría oportunidad de 


tado sin protestas la bandera rojo, verde ' 


A 


mas a Obregón “para combatir a la reac-:10 tienen ai objeto la conquista de la me- 
ción”, este individuo verificó uma salida que ¡30ra inmediata, y estas mejoras inmedia- 
no dejó de causar sospcha a los ¡trabajado-!*98, se dlesmoronan bien pronto; son meras 
res; pues se aseguraba que había ido y ¡Resionea, que en el fondo encierran una 
“visitar” los campos “reyolucionariós.” ¡eps a las ideas, 

Pero su propósito de Mevar la guerra a! Los hechos, nas demuestran esta verdad 
la C. G. T., se prineipió a poner de mani-¡ 1%9 S/émpre han expuesto los que compren- 


den el yalor de las ideas. 
flesto, al Mlevar el dolo y la calumníu al sin- ; 
dieato de la fábrica de hilados de San An ea od 
tonio Abad, donde calumnió a varios mili- PIS y DOrronarar. ta Frado 

que engendran las transacciones, y sobre 
tantes. po an er una más la ilusión d 

Sus propósitos guerristas llegaron al eol- GER dt ha 1 y del y 

mo al sabotear, —haciendo uso de ofcian- [Horno + dá d A col A bi so 
t de una federación y alegando en favor pe o ¿E e oi ei 
de la llamada “disciplina sindical”—, a la 4 


manifestación que la Federación local del a cs gia de De la poa, ed 
D. F., realizó el 10. de mayo. :2 e O A A 


¡ poder, muchos trabajadores concibieron la 
ra asian as cae estas ba esperanza de obtener armas y parque “pa 
q O 05 dh ultado apete-ira el futuro”, solicitándolas a Obregón a 
dido, entonces, recurrió al dolo y a la ea-' E 


¿título de combatir a los sublevados. 

humnla, y quiso impresionar a una asam-| Ñ gobierno, ducho en esta materia, a- 
blea, haciendo cargos a varios militantes deptó la proposición de estos trabajadores; 
que se encontrában ausentes. pero a condición de que la “gente que fue- 

Hasta aquí llega la labor de este indí-|ra armada, constituiría batallones para 
víduo que se llama Ciro Mendoza, y cuyas combatir a la reacción”. Y este pacto fué 
andanzas sabemos que no van a terminar; ¡aceptado, principalmente por log campesi- 
pues sus propósitos son claros y terminan- [nos. 
tes: llevar la guerra yu la €. G, T. y calum- 


Algunos miles de trabajadores, especial 
niar a la colectividad anarquista, para jus- [mente del campo, formaron los batallones 


» 


depor] pertredhados para el futuro... 
Han pasado los acontecimientos político- 
militares. Los campos han "quedado sem- 
brados de cadáveres; los lamentos llegan 
de todas partes; hubo lugares donde se sin- 
tió más duramente la batalla y que hoy se 
encuentran asolados, llenos de dolor y de 
miseria. 

Ahora, el gobierno ya no necesita de log 
trabajadores: ha triunfado, 

Pero no solamente ya no los necesita, gi- 
no que también ve en ellos un peligro; un 
peligro por las armas y los pertrechos que 
guardan. 

Mas, como siemipre, antes de que el Es- 
tado tenga encima la amenaza de «u esta 
bilidad, llevando siempre sus mismas tác- 
ticas traidoras, ha acarreado a los grupos 
de campesinos armados, a las' ciudades, 
donde ham sido inmedialtamente despoja- 
dos de las armas. ' 

Muchos «campesinos que guardaban sus 
armas de acontecimientos pasados, también 
han sido despojados, 

La ilusión de aprovechar los elementos 
del gobierno, por medio de transacciones, - 
se ha desmoronado nuevamente, 

Que este nuevo incidente, compruebe una 
vez más que lo que no podamos hacer sin. 

'pactos, sin alianzas, sín unificaciones, aun 








21 horas, en su secretaría, Plazuela de las 


PAGINA DOS 





cuando se digan que son momentáneas, per- 
derá cualquier intención para la victoria 
del futuro. 

Durante los períodos más difíciles, cuan- 

- do parece que todo va a perecer, es cuando 
so debé de mantener la adtitud más firme 
y más serena, y sobre todo, se debe de 
comprender más claro y ampliamente el 
valor de las ideas. 

'A pesar “de la ostensible reacción del Es- 
tado y sus agentes contra la C. G. T. y los 
anarquistas, durante los últimos aconteci- 
mientog político-militares, nuestras colecti- 
vidad perdió, sí, algunos buenos camaradas; 
pero se mantuvo en posición firme y deci- 
siva, por que supo comprender el valor de 
las ideas. 

Los que mo supieron hacer la valoriza- 
ción de las ideas, recurrieron a la ficción, 
a. querer salvar lo inmediato olvidando lo 
mediato; quisieron armarse miaterialmen 
te “para la conquista del futuro”, y fueron 
traicionados, cobardemente traicionados. 

¡Ds que «las traiciones son fecundas don- 


.de hay pacto, ailanzas; donde hay ideas, nómenos funestos entrañan 


ue hay traiciones: he aquí su valor! 


COMUNICADOS | 


a 


El secretario de la Contederación Gene 
ral de Trabajadores, panticipa a las orgami 
zaciones y a los compañeros en general, que 
a partir del lo. del mes que corre, se han 
puesto a la venta las estampillas solidarias 
da.la Asociación InternaCional de los Tra 
bajadores, al precio de cindo centavos cada 
, pedidos, acompañados de su importe 
serán lechos a Radolfo Aguirre, apartádo 
1056, México. 


El grupo anarquista “Tierra Lítire”, 4 
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LA GUERRA, LA REACCION Y LOS MEDIOS DE 
DEFENSA DEL PROLETARIADO | 


Según nuestra opinión, la reacción y la 
guerra no son meros problemas de fuerza 
malterial que pudieran ser dominados tam- 
bién con la fuerza pura y simple; esos fe- 
movimientos 
ideológicos, se producen sobre bases espl- 
rituales colectivas que no podemos pasar 
por alto. Tampoco son el fruto de decisio- 
nes arbitrarias y espontáneas de reyes, de 
partidos, de pequeñas camarillas, Necesi- 
¡tan, al contrario un período histórico espe- 
cial, No nacen de la noche a la mañana, 
exigen su gestación, su desenvolvimiénto 
previo, lo mismo que la revolución. Por eso 
no hay que esperar a defendernos contra 
la reacción cuando los fascistas avanzan ya 


¡sobre Roma o contra la guerra cúando los 


¿Ojércitos se ponen en marcha. La labor 


mm ltenaz de la lucha contra la guerra y la re: 


¡acción es misión de todos los días, pues to- 
dos los días es mecesario llevar la buena 
semilla a la conciencia y al corazón de los 


PONS ¡hombres a fin de transformar el alma co- 
en conocimiento de los trabajadores que SU lloctiva y socavar de ese modo la posibili- 


biblioteca ha sido reforzada con nuevas Y|4ad de esos trágicos fenómenos sociales. 


hermosas obras, que los compañeros tienen 
a “1 disposición diariamente de las 16 a las 


Vizcaínas, 3. 
LA PROTESTA 


Decimos que es preciso luchar cotidiana: 


circunstancias contra el peligro de la gue- 
rra y contra la reacción. -Sin embargo, si 
nos preguntan por logs métodos, por la tác- 


¡tica de esa lucha no sabriíamog qué réspon- 


En la administración de HUMANIDAD, der, no sabríamos definir nuestras activi: 


pueden adquirir los compañeros LA PRO- 
TESTA de Buenos Aires. Precip cinco! 
dentavos ejemplar. | 

Asimismo los quo deseen suscribirse a es-' 
te diario, pueden hacerlo directamente a! 
HUMANIDAD. Precio de suscripción, dos 
posos mensuales, inclusive el SUPLEMEN- 
TO somanal. 





DOS ADHESIONES ALA C, G, T. 


El Sindicato de Agricultores Unidos del ¡ 
Bravo, y el grupo femenil “Emancipación | 
Social”, que estaban adheridos a la C. R. 
O, M., se han desligado de esta entidad de 
reacción y vaquetonadas, adhiriéndose a la | 
“YC. G. T. 

Esta adhesión, ha: sido completamente 
espontánea de los camaradas de Villa Acu- | 
ña, y sobre todo, no es una adhesión que | 
$8 cuenta por número, sino por calidad. He : 
aquí los puntos principales de la sesión que! 
estos camaradas celebraron el 14 de abril 
pasado, 

"Varela: que la desligación de la C, R. 
O? M.,, es necesaria, por ser esta una or- 
gamizadión mistica y reaccionaria.—J, Cer- 
da: que los hechos justifican lo dicho por 
el anterior compañero.—D, Varela: que el 
stupo vaguetón es político de profesión.— 
F. Lozano: hace historia de la actuación 
de estos lídores.—D. Frausto: que es ne- 
cesaria la desligación de la C. R. O. M. por 
que no llena las aspiraciones del ideal Pr 
quista.—A. Sierra: propicia la adhesión a la 
C. 6, T., a la cual se debe de ir con todo 
el corazón.—Se aprueba por unanimidad de 
ambas agrupaciones la adhesión a la C. G. 
pa us 

Tiste pequeño extracto del acto no nece- 
sitá'comicátarion; es la expresión de los tra»! 
bajadoros Ubortariós de Villa Acuña. | 





, 


dades. 

En el segundo congreso de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores, que se 
celebrará en Amsterdam el 20 de septiem- 
bre de este año, figura a la orden del día 
un punto sobre la reacción. Esperamos 
con ansia la respuesta de la AIT a ese pro- 
blema, tan difícil de abarcar en una reso- 
lución y de agotar en un debate. No 0bs3- 
tante ha de ser tal vez una guía que con- 
crete en cierto modo, en el papel, la ac- 
titud que los antiautoritarios conservan en 
su vida cotidiana frente a las olas reaccio- 
narlas, 






a las ametralladoras de Machno, todos los 
instrumentos materiles y morales posibles. 
ps entusiasma el tolstoiamismo, admira- 
mos la propaganda de Domela Nieuwenhuis 
en pro de la. huelga general en caso de de- 
claración de guerra, la resistencia armada 
de los proletarios de Spezia y de Molinella 
contra las ordas fascistas nos llenan los 
jos de lágrimas, y aplaudimos siempre; 
aplaudimos la negativa individual a tomar 
las armas, a entrar en los cuarteles, como 
hacen tantog amigos holandeses; aplaudi- 
mos el discurso de Rocker en Erfurt en 
1919 cuando grita: “¡Abajo los martillos 
que forjan las armas!”, aplaudimos la es- 
trategia de los machnovistas cuando ases- 
tau sus golpes inesperados y terribles a la 
contrarrevolución de Denikin, de Peltlura, 
re Trotzky; aplaudimos da resistencia del 
proletariado organizado que esgrime la 
huelga general; aplaudimos las ideas anti- 
militaristas de Pierre Ramus, etc., ete. To- 
do nos parece excelentísima labor contra 
la guerra y la reacción, lo mismo la que se 
dirige a los espíritus que la que esgrime los 
argumentos materiales y contundentes. Pe- 


¡mente, en todas las épocas, en todas las $40. Yu solo mérito no nos parece suficiente 


y no lo recomendarfamos. La posición de 
ada individuo o de cada grupo, de-cada 
país decidirán libremente sobre la elección 
de las armas del combate; lo esencial es en- 
trar en la liza, individual o colectivamen- 
te, con ideas y con hechos. Nuestro arse- 
nal es más rico que el de imperios más po- 
derosos, lo que nos faltan son los comba- 
tientes, los hombres de buena voluntad que 
quieran luchar por una nueva humanidad, 
sin amos y sin tiranos, y por consiguiente 
sin guerras y sin el cortejo de males que 
aportan. $ 

"Todos los medios de resistencia y de de- 
fensa son buenos y ninguno es suficiente 
tomado en particular. Por consiguiente, 
prevengámonos contra la aberración a que 
había Megado una camarada esperantista 
que sostenía que la gran guerra de 1914 a 


Para que la resolución de la AT quede 1918 se hubiera podido evitar con una ma- 


encuadrada en la realidad de la vida, no 
puede proponer o aconsejar un medio único 
de resistencia y de lucha; todos los medios 
únicos son parciales, fragmentarios, impli- 
can una parte de verdad y una párte de 
absurdo fanatismo. 

Por nuestra parte, simpatizanios con to- 
dos los que luchan contra la guerra y la 
reacción efectivamente, es decir sin el do- 
ble propósito de combatir una reacción pa- 
ra instalar otra, o una guerra blanca para 
defender otra roja. Desde este punto de 
vista no están en la verdadera lucha con- 
tra la reacción más que las fuerzas anti- 
autoritarias, libertarias. 

Las mismas fuerzas libertarias adoptan 
diversas posiciones y métodos. ¿Por cual 
debemog pronunciarnos? Todos nos pare- 
cen buenos. Es nuestro temperamento el 
que se pronuncia, pero sin proclamar que 
el método Tavorito es el único que encierra 
la salvación y que todos los demás son pa- 
satiempos. Contra el único método que nos 
pronunciamos decididamente es contra la 
pasividad, contra la indiferencia. .. 


yor difusión del esperanto. 


UN MARTIR LIBERTARIO 


En el momento en que la burguesía gu- 
bernamental se disponía a juzgar en Lau- 
sana al ajusticiador Conradi y a su cóm- 
plice Polunin, quienes para vengar a las in- 
numerables víctimas de la tiranía bolchevi- 
quí abatieron al agente de esa mascarada 
de sangre, Vorovsky, los camaradas ame- 
ricanos celebraran la memoria de un már- 
tir de la causa, León Tchorni, asesinado 
por la Tcheca, En Lausana hase puesto en 
movimiento todo el aparato de la justicia: 
para condenar a dos hombres que al igual 
de Bruto o Harmodio y Aristogitón, defen- 
dieron con riesgo de la vida lo que creye- 
ron una causa justa. 

Se ha visto a antiguos generales zaris- 
tas subvencionados por el oro moscovita 
venir a vomitar sus ignominias en el rostro 
de log prisioneros; se ha visto a un aboga- 








Al Contra la guerra y la reacción nosotros do judío que renunció á gu patria y came 
'¡Xin tuchis por la Anarquía, camaradas! recomendamos desde los libros de, Tolstoi bió de nombre park hadorsé elegir én el 


A rn 








a. 


gobierno federal, exigir la condena severa 
de los que se expusieron por una Causa, 
qu yo repruebo, mientras log dignatarios 
no merecen otra cosa que desprecio. 

En el momento en que escribo no sé cuál 
será el resultado del proceso qu conmue- 


INTERNACIONAL | a toda la población del cantón, pero mi 
DETAL LOS. 'pensamiento so dirige hacia las víctimas a- 


nónimas de Vorovsky, Ourizky, Dzerjinsky 
y otros mercenarios. Hablaré solamente 


Ñ SSOZIATION ¡solamente de una de éstas víctimas: del 


noltable escritor cuya memoria se ha cele- 
brado en New York. Dos diarios rusos, que 
ven la luz en América, el Amerikanskie 
Izvestia y el Volna (La ol), han publica- 
do el retrato y una bibliografía de León 


Tchorni, pseudónimo de Pavel Dmitriye- . 


vitch Turtehaninov. 

Hace unos quince años, colaboraba yo, 
desdo Lausana, en un diario ruso que sel 
publicaba en Armavir, región de los cosa- 
cos del Mar Negro, Los Ecos del Cáulaso 
(Otkliki Kavkaza) y leía con mucho inte- 
rés log folletines histórico-sociales firmados 
por L. Tehorni (León Negro). Estos ar- 
tículso, redactados en estilo sencillo, tfal- 
tándoles un poco de elgancia que propor- 
ciona una educación «lásica, se debían a la 
pluma de un obrero o de un joven cam- 
posino. Este autodidacta poseía un espf- 
ritu esclarecido y no pocas veces verdadera 
profundidad de pensamientos. Desde que 
la guerra suprimió toda correspondencia 
con Armavir, no volví a saber nada de ral 
colega, quien me interesaba mucho y eu- 
ya muerte me consternó. - 

En Lausana, nadie ha elevado la voz Da- 
ra hacer un paralelo entre la muerte anó- 
nima del notable escritor y la del agente 
de los Soviets, que significa “hijo de ladro- 
nes” (vorov: ladrones) es bien .merecido, 
porque arribó a Italia con unas cuarenta 
cajas con joyas, ornamentog de oro roba- 
dos. en Rusla.: El Estado, gastará unos 
cincuenta mil francos para juzgar e estos 
dos reos; pero no dará un centavo para en 
contrar los restos de Tchorni, 

Después de la caída del zarismo, Tchor- 
ni fué secretario de la “Casa de la Anar- 
quía” hasta el instante en que los bolche- 
viquis suprimieron esta organización des- 
pojando todo el local. Había organizado, 
también, law Guardia Negra para hacer opo- 
sición a las ideas centralizadóras y tiráni- 
cas de la Guardia Roja. Tchorni había 
organizado cerca de Moscú una imprenta 
para publicar las obras anarquistas, pero, 
so pretexto de que se había arrojado una 
bomba «contra la casa de la dirección de los 
bolcheviquis, éstos invadieron la imprenta, 
robaron los caracteres y confiscaron las 
máquinas; dos camaradas fueron muertos 
defendiendo esta imprenta social; centena- 
res de libertarios fueron detenidos «entre 
log cuales se encontraba León Tchorni. 

En Samara, todos los anarquistas; denun- 
ciados por Rpzanov, un agente provocador, 
fueron arrestados. 

Cuando los anarquistas llegaron a las cel- 
das de la Tcheca, encontraron allí otros 
prisioneros libertarios de Nijni-Novgorod, de 
Ivano-Voznesensky y todo el Comité de los 
sodialistas mjaximalistas (socialistas revo- 
lucionarios enemigos de los bolcheviquis). 

Los camaradas 'encarcelados, reconocien- 
do en él un hombre de valor, le rogaron les 
diese conferencias; todos habían ofdo ha- 
blar de las obras que había publicado so- 
bre la Sociometría, ciencia fundada por él, 
y sobre la Anarquía por asociación (asso- 
clatsionny anarkhizm). . 

- Dicté cursos, enton'ecs, que sorprendieron 
2 los mismos socialistas, partidarios de un 
gobierno fuerte. 


piezas de madera para ajedrez. Había in- 


crático, con un tablero doble y con un nú- 
mero mayor de piezas. É 
medio hacer más popular el juego de aje- 

Tdhorni, con el fin de poderse dedicar 


i los ratos de ocio, Tehorni esculpía ¿ 
ventado un nueyo juego de ajedróz, demo- 


Esperaba por este — 


al estudió, Había residido en Paris, dodo - 


a 


= 











para ganarse la vida se nos chofer. Por 
Saint-Genovieye. 
A su retorno de París” yÚ enfermo, y 


para poder suministrarle los cuidadog del 


caso, su hermana, semidemente, había 
vendido toda la biblioteca del pobre mu- 
<hacho, todos los lIbros que él había 
comprado privándose de lo .más necesa- 
tio. Fué mun terrible golpe para León. 
la noche, estudiaba en la biblioteca de 
pobre muchacho, todos los libros que él 
había comprado privándose de lo más ne- 
cesario. Fué un terrible golpe para Lieón. 
Sin embargo, no se desanimó y trabajó con 


. redoblado ardor para comprar nuevos li- 


bros. Tenía excelente memoria y se ha- 


bía asimilado sus lecturas, como lo demos- |: 


tró en sus obras sobre la asociación anar- 
quista. 

Por la moche, en las prisiones de la 
'Tcheca, veía conducir numerosos camara- 
das a quienes se iba a fusilar porque re- 
husaban convertirse ¡en soplones de los bol- 
cheviquis y así evitar malos ¡tratos. Tchor- 
ni rechazó siempre estas proposiciones; 
también él fué fusilado una noche, sin pro- 
aeso alguno. 

Hsté noble joven, este intrépido intér- 
prete de las ideas libertarias, debería ser 
siempre para los anarquistas un acicate 
para perseverar en la defensa de la verda- 
dera libertad para todos, 

y G. BROCHER. 


DESDE TAMPICO 


MAS VAQUETONADAS 
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LA REVOLUCION NO ES UNA CUES- 
TION DE CLASE 


El examen y la consideración de ciertas ' 
actitudes demagógicas, como la que impli- 
ca la palabra de orden de los bolchevistas 
sobre la unidad «el proletariado, nos ha 
puesto a los anarquistas de nuevo frente 
2 una cuestión nada fácil de resolver: la 
idea de las clases y de la lucha de clases. 
A este problema no hemos dado ningúna 
solución teórica fundamental, lo único que 
hemos hecho fué poner en duda la concep- 
ción marxista, criticar sus bases y prepa- 
rar el terreño tal vez para que alguno de 
los nuestros se ocupe algún día con dete- 
nimiento de ese asunto desde el punto de 
vista libertario. 


Pese a nuestra divergencia natural con 
la doctrina marxista, muchas de nuestras 
ideas corrientes proceden directamente de 
Marx, al cual, si bien podemos negarle 
ciertag cualidades morales básicas y atri- 
buirle ambiciones autoritarias desmesura- 
das, no podemos regatearle el mérito de 
haber creado un sistema social a la alema- 
na, es decir cuidadosamente elaborado, con 
una respuesta para cada pregunta y con 
una teoría para cada actitud. 


Los primeros anarquistas aceptaban las 
doctrinas económicas de Marx y las propa- 
gaban mucho antes de que apareciesen los 
marxistas, pero como Malatesta dijo, si no 


Los secúaces de la €. R. O. M., no des-|n0s equivamos, era debido a que no les 


perdician oportunidad para mostrar su sen- 
timiento “unificacionigta”. 

Con motiva de la huelga de las fábricas 
de aguas gaseosas y de hielo de este puer- 
to, las avanzadas vaquetonas hicieron su 
acostumbrada labor de insidia y despren- 
dierón a los hieleros del movimiento huel- 
guístico. ¿Se quiere más labor “unificacio- 
nista”'? 

Por supuesto que en todas estas manio- 


bras siempre ponen en juego una porción ¡| 


“de calumnias contra los camaradas militan- 
tes. ¡Cómio no! Si son profesionales en es- 
ta materia; pues ya sabemos que es la úni- 
ca manera de sostener su apostolado de 


ambiciones personales, 


Ya hemos puesto de manifiesto en diver- 
-sas ocasiones, la labor insidiosa de estos 
perros, cuya única tarea consiste en deni- 


.grar a los compañeros y luego tratar de 


enlodar sel movimiento obrero en sus por- 
querías, 

Por fortuna que los camaradas del sin- 
dicato de aguas gaseosas se dió -oportuna 
cuenfta de estos asalariados del moronismo 
y sostuvo una huelga brava, en la cual tu- 
vieron un triunfo completo en sus peticio- 
nes. 

Bl sindicato de aguas gaseosas, viene, 
pues, a reforzar las filas libertarias de la 
C. G. T. Un baluarte más en la zona pe- 
trolera; otra avanzada del anarquismo! 





MANUAL DEL SOLDADO 





Camaradas: Nosotros, Logs Iconoclastas 
de Steubenvilleo, hemos reeditado este fo- 
'lleto para hacer Negar a todos los trabaja- 
dores el eco formidable de las delicias cuar- 
teleras. En todos*os tiempos tuvo el mi- 


* Jitarismo, una misión provocadora sobre el 


pueblo productor; pero hoy más que nun- 
Ca se hizo el dueño de vidas, metiendo ba- 
jo sus pezuñas toda la civilización acumu- 


“lada por siglos y generaciones. 


Nosotros recomendamos «a todos los hom- 
brex y mujeres lean el “Manual del Solda- 
do” y se formerán una idea de lo que es 
ese monstruo llamado militarismo, El pue- 
blo se dará cuenta, cómo los militares y 
los euras nada producen; los curas embyu- 
tecen y los militares exterminan a mansal- 
va; Westruyendo 2 la humanidad, domo los 





quedaba tiempa para tratar por sí mismos 
esas cuestiones; al correr de los años, el 
marxismo en su faz política fué absoluta- 
meifte extirpado del ambiente anarquista, 
pero quedan sín embargo vestigios en las 
afirmaciones económicas y gi se. puede 
transigir con ellas mientras la realidad no 
nos demanda posiciones' definidas” y claras 
O respuestas concretas, llega el momento en 
que advertimos las contradiciones y enton- 
ces sentimos la necesidad de atenernos 4 
nuestras propias ideas y de subordinarlo 
todo a la condepción libertaría de la re- 
volución y de la vida social. 


La idea de clase, según nuestra opinión, 
contradice los principios sostenidos por el 
anarquismo. Nos parece ver en ella el úl- 
timo refugio del autoritarismo; nos vana- 
gloriamos de haber rechazado la influencia 
de los partidos políticos en el movimiento 
obrero pero mientras esgrimimos y fomen- 
tamos la idea de clase, preparamos el te- 
rreno a una nueva dominación. El sindi- 
calismo ha servido para esta a las mil ma- 
ravillas. Los sindicalistas, aun los que se 
pretenden libertarios, ven elmundo a tra- 
vés del prisma unilateral que pone a una 
clase frente a otra; se han creado una idea 
fija de explotadores y explotados, de capi- 
talistas y de asalariados; y en lugar de 
confirmar «con el examen de la vida real 
el contenido de esa idea, la existencia de 
la homogeneidad de las clases en pugna, 
hacen la operación contraria, hacen abs- 
tracción .de todo lo que puede poner esa 
idea en tela de juicio, o no se cuidan si- 
quiera de jexaminar la realidad. 
uno de nosotros, si cada uno de los que 
militan y ocupan su puesto en la lucha so- 
cial revolucionaria se pregunta porqué obra 
de ese modo, no responderá como miem- 
bro de una clase social, sino como parti- 
dario de una ides, Cuando entablamos una 
acción contra los capitalistas o contra el 








temblores que sepultan a las poblaciones. 
- Rogamos a todos pidan este folleto, que 
6l contribuirá en gran manera a borrar de 
las mentes de la juventud, la idea del ne- 
fasto militarismo. 


Pedidos a R, Lomo, Box 256,  Steuhopvillo, 
Ohio, U.-9, 





Si cada' 











Estado, más lo hacemos movidos por las 
concepciones de justicia, de iguaidad y de 
libertad que como miembros de una clase 
económica. La miseria individual o colec- 
tiva puede estimularlos a la rebelión, a 12 
¡consideración de los males actuales, w la 
investigación de un remedio, pero no lo 
hacemos como zapateros Oo como sastres, 
sino como hombres. Los reiormistag cor- 
porativistas y también los marxistas han 
hocho todo lo posible para que los traba- 
jadores piensen de acuerdo al oficio que 
ejercen y no de acuerdo a su humanidad. 

Además la vida diaria nos ofrece un €es- 
pedtáculo que es todo lo contrario de la lu- 
cha de los explotados contra los explota- 
dores; la lucha que observamos es la de ex: 
plotados contra los explotados mismos; muy 
raras veces recurren los privilegiados a a 
acción directa; por lo general se sirven O 
bien de la ignorancia, de la miseria, del 
soborno, etc. para defender sus posiciones; 
ponen a-un explotado frente al otro.; Los 
sindicalistas dicen: “¡Todos los trabajado- 
res, todos los asalariados deben unirse pa- 
ra la lucha común contra el enemigo co- 
mún, el capitalista; los intereses de todos 
log trabajadores son los mismos, todos los 
¡trabajadores son hermanos!” Nosotros du- 
damos que el interés del huelguista y el 
del amarillo, el interés del asalariado zapa- 
tero y el del asalariado gendarme, el inte- 
rés del obrero revolucionario y el del obre- 
ro dristiano sean idénticos; lejos de cons- 
tatar la existencia de líneas generaleg de 
lucha común entre los asalaríados observa- 
mos la más extrema división y los anar 
quistas no debiéramos combatir esa divi-|. 
sión, que será todo lo artificial e inconsis- 
tente que se quiera, en nombre de supues- 
tos intereses de clase comunes, sino en 
nombre de los intereses humanos; no de- 
hop io o repetir como los sindicalistas: 

“¡Todog los trabajadores son hermanos!”, 
síno: ¡Todos los hombres son hermanos!” 
pues en la idea de clase está la idea de 
dominación- de clase implícitamente conte- 
nida. Es ciento los combatientes de la re- 
volución social pertenecen, pertenecieron y 
pertenecerán casi exclusivamente a las ma- 
sas obreras; es muy comprensible que la 
parte rebelde de la sociedad sea la que su- 
fre; y es también comprensible que sea la 
parte de la sociedad que sufre la explota- 
ción y la dominación la que aspire, la que 
sea capaz de aspirar, a la supresión de esos 
males fundqmentales para todos. Esto no 
nos autoriza a proclamar que la revolución 
es una cuestión de clase, la solución de los 
problemas de la vida social según los pun- 
tos de vista de una parte de la sociedad que 
plensa como tal y no como fracción de la 
humanidad. Hasta aquí la historia nos ha 
dado bastantes ejemplos de ese exclusivis- 
mo, de raza, de casta, de dinastía, de par- 
tido. El anarquismo sufriría la mayor de- 
rrota si estimulara a los hombres a pen- 
sar como mecánicos o zapateros, como as2- 
lariados o negros y no como hombres; por 
encima del oficio, de la raza, del color, €s- 
tá la humanidad. 


/ 

Se ha descuidado mucho la apreciación 
del' valor de las ideas en la vida social; 
sin embargo los hombres están separados 
o unidos más por las ideas, o por la falta 
de ideas, que por la nacionalidad, el oficio 
o el color. La pretensión de los sindica- 
listas, apoyada por algunos anarquistas, de 
medir á los hombres por el ¡trabajo que rea- 
lizan y no por lo que piensan, nos ha pa- 
vecido siempre uno de los grandes absur- 
dos, $Si el sindicato tiene una misión más 
elevada que lw de mantener un secretario 
rentado, sí tiene un propósito de lucha por 
un medio social más equitativo, al moverse 
constatará conflictos sin fin y tendrá que 
reconocer que, aun entre los obrerog de un 
mismo oficio, las ideas determinan la con- 
ducta de log individuos; el cristiano conal- 
¡erará un erimen la rebelión, porque su ob- 
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jeto es conquistar un puesto en el citlo y 
no en la tierra; el marxista querrá aho- 
rrarse los malos ratos de un choque con 
los asalariados policiales o con los solda- 
dos del ejército y preferirá confiar la mi- 
sión de defender sus intereses a un repre- 
sentante parlamentario. Los anarquistas no 
podrán ni transigir con la resignación Cris- 
tiana ni con la panacea marxista. Vemos 
pues que la armonía de los obrerog de un” 
gremio sindicado no persiste más allá del 
momento en que se quiere hacer más que 
pagar las cotizaciones y mantener el se- 
cretario rentado. t 

Los sindicalistas dicen también que los 
obreros deben unirse sobre la base de los” 
intereses de clase; mo sabemos qué clase 
de intereses podrán ser esos, pues no es tan 
fácil como algunos se ifaginan definir lo 
que es una Clase. Lo cierto es que no co- 
noclemos intereses que no estén al mismo 
tiempo asociados a ideas respectivas, y no 
se puede hablar de intereses sin itener en 
cuenta las ideas que suscitan o que los 
promueven. Es muy posible que en algu- 
nos individuos la idea de justicia nazca del 
interés por lo justo, pero es también la 
verdad que el interés por lo justo puede 
nacer de la idea de justicia. Es decir, la 
libertad, por ejemplo, puede nacer del in- 
terés por la vida libre, pero puede ser an- 
terior e independiente también de este in- 
terés. No amamos el bien sólo cuando es- 
tá unido a un interés, lo amamos aunque 
nos perjudique en nuestros intereses. 

No hemos creído nunca en la lógica de 
las asociaciones revolucionarias basadas en 
los intereses y ho hemos podido «concebir 
que se haga abstracción de las ideas, sin las 
cuales toda asociación es artificiosa. 

La idea de clase excluye naturalmente Ja 
“acción de lag ideas en la vida de las coles- 
(tividades; la idea de clase trae de la mano 
el determinismo histórico, el fatalismo mar- 
xista; son inseparables. Y si nos conven- 
cemos que la clase obrera no está llamada 
fatalmente ni a substituir a la clase bur- 
guesa ní a moverse en ningún sentido, ten- 
dremos que poner en el movimiento social 
un nuevo factor: la voluntad humana; y sl 
aceptamos la voluntad humana en el mo- 
vimiento social, no podremos afirmar que 
la revolución sea. un asunto exclusivo de tal 
o cual clase, porque ño comprobaremos la 
existencia de esa voluntad a ¡través de un 
prisma unilaieral de partido o de fracción 
económica, La revolución no es una cues- 
tión de clase, como no es cuestión del siñ- 
dicato de albañiles o del de panaderos. Yn 
el siglo pasado se creía en la existencia de 
pueblos-Mesfas, los sindicalistas no han 
difundido la leyenda de clases-Mesías. Ve4- 
mos los anarquistas las cosas desde un 
punto de vista más amplio y afirmemos 
que, convencidos firmemente de que la re" 
volución será realizada de uña manera ca- 
si exclusiva por los trabajadores revolucio- 
narios, la revolución que haya de llevar por 
divisa la libertad y la igualdad, no puede 
ser hecha en nombre de una Clase, sino en 
Biómbre de la huma- 

Con la misma razón que protestamos 
cuando los bolchevistas o log socialdemó- . 
cratas nos dicen que la revolución es una 
cosa de partido, del partido propio, protes- 
tamos también contra los sindicalistas que 
diden que es una cuestión de clase, y pro- 
testamos por las mismas razones. 

Hemos visto que la dictadura del prole- 
tariado resultó en última instancia la dic- 
tadura de Lenín. Si la experiencia sindi- 
calísta se hiciera algún día, veríamos que 
la idea de clase se limitarla a los obreros 
asociados, más aún, a las comisiones ejecu: 
tivas, aun mas; a los más hábiles y a los 
más astutos de esas comisiones ejecutivas. 
Y así como hubiera podido decir Lenin, “¡la 
dictadura del proletariado soy yo!”, vería- 
mos a algún sindicalista decir: “¡le clase 
soy yo!” 

En 1908 tuvo lugar en lag columnas de 
LA PROTESTA (Buenos Aires) una poló- 

ica interesante sobré esta cuestión de las 

í los principales .protegonistes fue 
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ron, E. G. GiMmón, uno de los cerebros más 
sólidos que hayan pasado por la redacción 
del viejo cotidiano anarquista, y Antonio 
Loredo, entonces redactor de la Acción 
Obrera de Montevideo; sería interesante 
volver a releer los argumentos de esa polé- 
mica Gilimón expuso en esa ocasión ideas 
que hemos vuelto a ver en La Protesta una 
docena de años más (tarde y que merece- 
rían todavía más amplia discusión. La idea 
de clase no puede satisfacer a lo3 anar- 
quistas y nosotros quisiéramos solamente 
atraer la atención de los camaradas sobre 
ella: si nos falta un Marx que la examine 
desde el punto de vista libertario, bien pu- 
diera sustitufr el esfuerzg común la ausen- 
día de un fieorizador individual. 


D. A. de SANTILLAN. 


Berlín. 





LEER, ESTUDIAR 


Leer es un despejamiento del cerc- 
bro, un aumento de mentalidad, una 
fuerza espiritual, que anima, empuja, 
constantemente a la dicha interna, 

Estudiar es ignorar menos, sentir 
los clamores del sentimiento, aumen- 
tar el radio y la potencia del pensa- 
miento. 


No podemos aceptar el hombre sin 
aspiraciones, sin ese deseo íntimo y 
natural que existe en lo humano, por 
avanzar, por ascender; y ese ascenso 
y ese avance solamente puede venir 
con la lectura; pero hay que entender 
que la lectura debe ir siempre acom» 
pañada del estudio. Muchos leen por 
distración, por entretenimiento y aun 
por moda...-. e 


Cada letor debe ser un estudioso, 
Un suelto, un folleto, un libro, es in- 
substancial, empalagoso —y muchos 
para justificar gu desamor a la lectura, 
dicen que es indigesta—, si no se tie- 
ne el deseo de estudiar. 


Leer, estudiar: que sea una ambi- 
ción, la ambición de progresar, de re. 
volución, Es el progreso y la revo- 
lución del cerebro, lo que hará llegar 
más prontamente a la liberación de la 
humanidad. 
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más se quiere; ese deleite espiritual Pero esta división, no' ha tenido del Manual.—GENERACION CONSCIEN: 
que hace sentir la nota melodiosa de| 42 Ye Un objeto: preparar a una TR: Alcoy: Gracián gor envio.  Córrempon 
la música, emociona y estira las fibras clase para dominación de la otra.. «» |demos.—BARRERA, Buenos Aires: C. G. T. 
de libertad. od > popa pe . lagradece envío libros. Guerrero, Srio.—F. 
Eso recogimiento que experimenta Ae de he ido Bot he Pg RIOS, recibido 10.00, para Bernal. 


el pueblo frente a la música, es Un re- tay el desarroll ode una supuesta con- 
cogimiento momentáneo; así como pa-' ciencia de clase. 


ra recoger energias y luego iria Nosotros, anarquistas, que no bus- ADMINISTR ACION 


conmo ondas eléctricas. camos la erección de nadie, ni menos 
No; nosotros amamos más que na- de una clase, en gobernantes; nosotros, 
dié lo bello, porque lo comprendemos ,que queremos la abolición de todas las ¡Entradas 








PP ——— 





del lo. de marzo al 30 de abril de 1924. 

















no Como ficción, sino como realidad. lelases y de todos los gobiernos, bus-¡Superavit del mes anterior.......- $ 13.00 
Todog nuestros actos, son actos de |camos y annelamos, no la conciencia Ine. por suscripciones. ............ 20.00 
'belleza y el acto final a realizar, sotá! de clase, sino la conciencia de hom-|Rec. por paqueteros ......2.0...... 47.40 
le suprema explosión de lo bello. bres. Rec. por donaciones. ......000..... 53.05 
De la rifa núm. 3 .../.......... e 2.00 

De la rifa núm, 1 ...............-. 3.30 


Venta de folletos .................. 5.90 


$ 145.39 


CAMARADAS: 
0 
és , di Salidas: ! ¿Po 
Y MA is $ 119.40 
No olviden las Listas;”:=" « =».eso=»: «==> +... 





Pago de apartado y gastos, 8. Y....- 6.20 
IGlichés 8. T. 2........... ad 2.80: 
E ay A a para Pagos de lÍDIOS .........o.o.oooo.. 1.25 


(55% - 144,05. 
HUMANIDAD (070 ome y 


Suma igual a entradas....$ 145.30 


y la Revista de la A. LTL ono comino 





